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L A  BUTIFARRA

ECOS SIMPATICOS
Señor Director de »La Butifarra» 

Apreeiable amigo:
La presente solo tiene por objeto saludar 

lo y darle las gracias por el envió de la 
«Butifarra».

Mi compadre. Indalecio y yo nos liemos 
raido basta descortinarnos. Primero cuando 
llegó el peón y me dijo:—Aquí le manda 
l)on T. Suena el Pito esta gutifarra. Como 
ereiba que era algo de comer maneé que 
se la llevase á lu patrono y (fue la prepa­
rase pina luego.

Pero el peón sin hacer caso sacó un pa­
pel y me lo alargó diciendo: es un pedióri 
• o que ha salió nuevo y que nuembran au 
»i. Lo tomé y se lo alcancé á mi compadre 
pera que leyese lo que en el se decía; 
pero jué tal la risa que le dentro dende 
1 1 principio, que pot mas jtier/.a que hacia 
un judia ci utiur.ur leyendo, viéndose obliga 
lio á cada momento á suspender la lectura.

Hoy que confesarlo está escrita con chis 
p i y estoy seguro que los endevidos rctra 
taos en ella han Je estar ardiendo como 
mancarrón que recien le ponen la mar 
cu.

Y ViL tiene razón paraeserebir ansí. Por 
que ¡caruchol que uu don Juan de los Palo 
tes sin saber quien es ni de á onde lm sa­
lto, nada mas que por que si, se ha de ve 
nir ii meter en nuestras cosas, eso es fie­
ro y no puede ser. Lo pior es que otros per 
i majes bien conocidos le hacen colita, y 
el tan »unzo cabrestea sin corcobrar y -iu 
comprender que solo sirve d<* pantalla; v 
que el din que se voa mal lo han ilt* dejar 
plautao en la estacada sin que ninguno 
te le atraque á darle una cuarta, tan siquie 
ra. Pero dejelu uo mas, ó juerzu de gol 
pes se »priende.

Yo uo cobozqo ni relatador del Eco, pe 
ro si Se conociera me atrevería á durtc un 
consejo, dieieadolo:— Aurigo escriba ledo

lo que quiera, ya que os hombro, t.-iuo; p® 
ro no se meta con quien n - lo busr», por 
que no le nriieudo k- gannuems; y lo se 
deje mauosear de esos orejeras, porque lo 
que ellos quieren es meterlo en uu beren 
genal del que solo Dio? sabe como sal­
drá.

A Vd amigo don T. Suena el Pit > le voy 
á hacer un encargue. Dígamele el director 
d‘ «La Propaganda» que no haga caso d‘ lo 
que el Eco diga; que siga como has*a abu 
ra velando por los intereses del pueblo, 
pues ese es su programa, y nada mas.

Reciba los afetos, de mi compadre luda 
le.neio y Vd mande como guste á su auiigo 
y servidor

Solomillo.

Arroyo del Javali, Dbre 18 de 1898

C a rta  íí “ E l  lo q u ito “
Dolores, Diciembre 20 de 1898.

Querido loquito; .
Me dicen que estás amostazado con los ql 

escribimos en «La Bubfarnuá la que culi 
licas de papelucho y otros mil cosas, y que 
hasta ha® dado únten á todos los muñecos 
que tu manejas pura que no se suscriban 
á tal periodiquio que es de temerle.

Pero, ii que temerle loquito mió.? ¿Pien 
sus tu loquito, que nosotros podremos por 
uu solo momento con nuestra humilde inte 
ligencia empañar tu honrad* r-putaáon?

¿O temes acaso que tu nombre sufra con 
el iuoeente bosquejo que te dedicó nuestro 
compañero de tarcas «Longaniza», ó pue 
d.es creer que esto te pueda impedir el ir 
á la Cámara, [que disparate!.

¿Que te puede perjudicar á ti que te di 
gao que falsificabas la firma de Don Pe 
dril?.

¿* Jue sombra le pueden hacer á todo un 
leguleyo, quienes como nosotros uo sabemos 
coordinar dos lineas.?

|Que ocurrencia también la de «Longani 
za», traer á tu memoria cu estos monteu
tos que to preparas para ir u l ................
congreso tales leenerdosl pere, no le. bagas 
caso loquito querdo, tu conoces aquel ada 
gio que d f e e : L a  critica pasa y el prove 
cho queda en ea®a», y esto va tu lo sabes 
r"f propia expeiicucia y te á dado siempre 
es'.-elente resultado. ¿Te «cnerdas loquito 
mi que antes cuando desempeihlbus un 
puesto Municipal también recibías algunos 
vauu'.i os, q tu mirabas indiferente pero los 
morlacos venían a tus lailsillos?.

¿To acuerdas loquito, que antes c!c entrar 
ul empleo que hoy turnes tuvisteis un tiem 
pt* eu que tu situusion pecuniaria uo era

por cierno nada aliagadora, pero que des 
pues debido á recomendaciones no se de 
quien (pues tus hoy superiores no te querían 
entonces ni por un queso) calzastes alü á 
cuyo empleo según díceres, le haces produ 
cir uua renta no despreciable, y que tara 
bien algún malvado, de esos que do faltan, 
critico tu proceder para con quien te reco 
mendó, sin embargo, qae te importa á ti 
del que dirnu?.

Pues bien, prosigue en la idea para ver
de llegar al puesto q‘ aspiras en e l .............
congreso y ten cuidado si por uua de esas 
ine-peradas coincide acias no fueces & el, 
que no te turne una nueva fiebret como a- 
quella que casi te llevo al sepulcro cuan 
do no pudistes conseguir la Secretaria de 
la Comisión, que tan injustamente dieron 
á otro.

Tu tienes un defensor oficioso que cual 
nuevo D*iu Quijote, metiéndose á desface 
dor de entuertos, ha de salir en tu defensa, 
aunque tenga que mandar algunos esgudé 
tos al «Osario»; y tu loquito tluslrisimo, es 
una lástima que per toan escás vendiendo 
yerba y azúcar en un pueblo como el núes 
tro.

Espera tu contestación tu amigo:
Chorizo.

ij j i___
Bosquejos Históricos

Odisea de un literato
Continuación

De esa manera vestido;
Miróse eu un espejo,
Y, el mozo exclamo jcauejol 
«No soy tan mal parecido,
Soy nu muchacho advertido 
Sé derramar gayas flores 
Que á las chicas de Dolores»
Van á saber á verbena.
[Como ui>; llamo Tesuena,
Que be de obtener sns favoresl

Creído el hidalgo uu Narciso, 
Lanzóse como un meteoro,
Como mas iuteucion que un toro, 
Por las calles de improviso;
De sus ojos, dulce hechizo 
Iba doquier derramando.
Aquí en prosa, allá cantando 
Conquistaba un comzou 
Que, con gran satisfacción 
Iba á sus triunfos atando.

Como á todo vencedor 
La victoria lo cegó



De tal modo que creyó,
Le seria mucho mejor.
Para mas ampliar «u amor
Y hacerse mas popular 
lo contkjeotí fundar 
Un periódico y, lo hizo:
Y un día saco «El Choriso»
De su uso parti-culur

Eutíe triunfos, entre amores 
Paso uo tnes. pasaron dos;
Pon fiu las chicas |ay. dios! 
Volvieron de sus errores,
Y vieron de que la« flores 
Que vertía aquel mortal 
h.rau flores de escorial 

.Cotí efluvios de cebolla;
Dignas «te sartén ó olla,
Y d o  de dama Oriental.

Asi. á ladearlo empezaron.
El aumentar sus requiebros
Y hacerles algunos quiebros 
Que las chica» no aceptaron;
Por esto se le volaron
Los pájaros, y un buen «lio 
«El Choriso» apiréela 
Tratándolas de Fragata*, 
Oriéntalas mogigatns. 
jCon fui alga cortesía!

M a n u n g o

Era un muchacho muy bello, 
Le liorna bao, Mauuuguito;
Y mostró, desde chiquito,
Muy poco apego al barniz
De entre los demás muchachos 
Que por allí cerca había, 
Manungo sobresalía 
De todos por su nariz.

8in que esto lo afeara;
Era además muy patón,
Un poco bobalicón
Y bktxwo como un «tan,
Jugaba bien al uñate,
Al trompo y  é la rayuela,
Y era tenido en la escuela 
Por el mayor holgazán

Ya grandecito, á uu oficio 
Los padres lo dedicaron/
Y anhelosos, le enseñaros 
El cepillo ó mane jar.
Pero para el mozo fué 
Aquello, el movor suulicio,
El «mas cruento sacrificio 
Era pora el trabajar.

¡Q ieno é« tal trabajo,1 dijo: 
«Parad hombre que alto piensa. 
Ni esa la recompensa 
(¿■te guarda la sociedad,
Para el mozo que hacacido 
Cou buco r ¡»tro y  liúdo talle 
l  que sabe por la caito

Cuuiuuear »« limniaiu. «j..

Dijo a-i. y maadti al diablo 
Los trebejos del taller;
Y euseg«iída hízo«e hacer 
Uu trajo á la eosv- it Jan
Y salió p»«r esas calles 
Pi-odigaodó san«Íi«ng'iero
A I.«« niña» ya uu. te quiero 
O «jo goaring». «4!

¿i!js Sociales
E« afectuosa en «u trato, y reúne De 

e> a.ii**i «ues físicas y m« rules que hacen a- 
d- rabie ú cualquier mujer. Tiene dos ¿ra 
g u«*«, el udo comerciaute y poeta, y el 
«.tro comerciante solamente.

El primero, apesnr de sus verso« tiernos 
y sentidos, no h» pedido conquistar el co 
raz' ii de uuestrp bella; el segund««, sin po 
«¡>*er en »u cabeza d«*n<*« •’ I % I c:n 
0« ni« a ,«i«*l. h * » i nr-.T f..*rr.'.’Ó 
m«n aboi ' i », e « r
I « eg.- - J.

i — ¿ r. - ' 1« ríe
j>i m ■- ’o • J  : in«* ei le.-ai
ra«l«.i comerci i« • > ¡«ô c-i ha retad i á
duelo ú su rival Opio «unos nosotros, q’ la 
heroína q‘ tanto ha a/esi»t««Io con sus ene m 
to- á uue.-tr«* jóvea poeta debiera descoca 
6arl«> aot-s-ijíieponaH en in ligro su preciosa 
existencia, evitando a-i inútiles derrama 
miento» . . . .  de -augre.

* *
. . .  28 artos tiene, y no representa te 

ner 18.
Es naturalmente gra?««>» S«i rostro son 

rosado cou ajo« vivid.*« y brillantes, pare 
re l:i expresión de algo virginal, que no se 
encuentra acá en la tierra. Un jóven nota 
ble é inspirado músico, de aspecto tacitur 
no, ej que durante algún tiempo residió 
en esta, la requirió de amores; pero sabe 
mos, que ella no lo comprendió, ó, no qui 
so corrc'pondorle.

** *
Tengo una buena noticia para H. Pronta 

muy pronto viene i. á restablecerse de su 
enfermedad.

Al dar esta noticia lo prevenimos á II. 
que, vaya desde este momento haciendo srt 
defensa . ..

*• *
Eu el número anterior dige q‘ pura fue« 

del presente mes se hallaría aquí el jóveti 
Pedro tí. . . Ahora debo rectificarla no 
ticia, p'ips tengo ea mi poder una carta 
de Pedro en la que me dice: que habiendo 
«llegad«} ú «u eoiiorimientn que It aten 
«día 1«*- requiebro* fe A. ha sus, en lido 
«su vi «g-j. d« sd * ei u9 >’oí oto que el cora 
• z«.n de It. ya n«> le ¡i.-rteucce . # .

lt*«gamos á ene-tro )uerldo Pe«ir«i, que 
no suspenoa su vi«ge, ij* no no» prive d' su 
simpático coutingeute; que, eu este ines y 
el que viene, debe «estar entre nosotros. A- 
demás le aseguramos é P- que SL no lie

ne nnda se .« con A á no ser que so 
diversión sea aparentemente encontra su 
ya.

—o—
Plenamente autorizado puedo asegurar á 

la jovencita O. G. que el joven I. M. se 
establecerá defiuitivameute en Dolores. Ea 
tra,—según uie dijo,—en esta su determi 
nación el cariño á ella. Agregó: «que cuan 
«do llegó á D<«lores no pensaba encontrar 
«en él uu spr humano cuyos ojos pudiesen, 
«con sus miradas «*autivar su alma y, do 
minar su «corazón . . . De esto, ó casa 
miento . . .  un pase . . . Darlo, pues !

EMBUTIDOS
EN U N A  T A B E R N A

Dial.'go en udu trastienda de una casa 
de comercio de esta localidad entre un se 
fi« r boticario y un periodista.
B -- ¿Que le parece á Vd. señor periodista 

el nvido como lo aiucau esos pillos de 
«La Butifarra»?

P.—Efetivamente amiga veu qnc esos bár 
harus d«« respetan ni al li unbre ilustra 
du. que como yó »engu ú educar esta 
s-ieiedad.

B. —Vd. ««abe. q ie esbo 6e lo habíamos a- 
nnncia.io con anticipación.

P.—Yo lu ngradezcu don Guau, pero ya re 
cibiran lo merecida esa camarilla, 

tí.—Pero el caso es que le dicen ó Vd. tan 
ta cosa que ante esta socieda«! queda 
Vd. ei  ̂ridiculo.

P.—Nada me hacen á mi los ataques, feliz 
mente para mi y mss amigus, no me co 
nocen aún sino quiza mas me dirían 
esos truhanes, y entonces . . . . . . .me
veria obligadu á mandar con pasaje 
gratis uno ó dos para el viro barrio, 
Vd. no sabe l*ou Guau que soy ii/t 
üemendu.

tí.—Eutonce9 e*' este caso es necesario D 
la calma, para bien de todos .

AGDISALMS
SE S ACIDAD

Al escritor alquilado 
(Que no es mas que un pobre guis e) 
«1.a Butifarra» guardado 
Le tiene, y bien preparado 
Para aguinaldo uu cuorisl

Al loquit«' que, npesar 
De todo, es en gran varón.
También se le va á mandar 
De aguinaldo; un ejemplar 
De uu ejemplar salchichón.

A Mu . . . Meudia q* se. ha hecho, 
(Caundo mi está en calma-chicha, 
Un hombre de pelo en pecho;
Se ¡c daré, por derecho,



Media arroba de salcuicha.

A todita e«n porción 
De tontos, que at tonto atiza;
Les duré esta redacción 
Sin medida y proporción 
iLoXGAMZA, L036AXIZA I

Y aquesta administración 
Regalará 6 esa pandilla 
De furiosn oposición;
Además de uu sa'ehieiion 
Uu pedazo de morcilla.

Cí)SUIDA DS SORTIJA
Se nos asegura que para Navidad se pre 

paran grandes corridas de sortijas en el 
»Barrio Reus», y eu la cual tomarán par 
te varios aficionados, entre el'os. un jóven 
periodista, literato y trovador, el loquito, y 
un enmiendo publico remo iniciadores de 
la|fiesta.

La cosa parere que estará esplendida da 
do ios preparativos que desde ya se no 
tan.

Sabemos de fuente fidedigna que el toqui
10 ha adquirido por una respetable suma 
un hermoso garañón de la Sucesión Pendo 
la cu el que tomará parte.

Para el periodista, sus amigos han alqui 
lado en ~>0 0 pesos el caballo y erraje de 
£)ou David Bola, y el empleado público 
correrá en Bicicleta.

Apretarse pues, pora pajar tic buen uu  
ineut".

Asi deben ser los buenos 
amigos

Histórico Entro uu dependiente de una 
frisa de comercio y el señor lia  . . . Méu- 
dia.
Dependiente—¿Y ne se suscribe á «La Bu 
Marra» D ui lia  . . . Méndia?
M— ¿Yo, no se lo (altaba mas?
D -Y  porque?
M—Porque? porque eses zonzos que en e- 
ila se lo escriben se lo empiezan por ata­
car mi paisano pito 

D —Como ha dicho, ¿pito?
II —Si hombre á Sueun. 

l i —lío le entiendo Don Mi». . . Méndia 
I I — A muestro escuela cura Ihombre!.
D —iAltl Ahora si comprendo, pero usted 
Don lia  . .  Méndia que tiene que ver con
es, i?
M -Nuda, pero, se. lo es lastima grande que 
á uu hombre como él se lo ataque y lo 
quieran tomar pu el futifurra.
D—¿Según úste-d este hombre tiene a'gun 
prcvilegio sobre los demás:
M—Claro se lo está (como diría Don Poli 
to) este so lo es educan hasta el pared de 
i-nfrent.*, se lo es un tirador, que un bote 
lia no se le escapa.
U—Será el contenido de, ella en todo ca" 
«o, señor Ma . . .  .Méndia.
M . . .  —Que contenido, ni contenido! á 

53 metro» se lo mote un bala en
11 gollete.

D—[Que buen tirador deV  «erl

M -¿Y pú opada, no te digo nada?
D | Entonces tiene razón de decir él que 
es un tremendu.
M—Ya lo creo que asi es, y si le siguen 
atacando ya verás que á alguno se So vá 
á meter en un zapato.
D — Entonces que se meta el Diablo con 
él.

¡ A Y ¡  ¡ Q U E  M I E D O  ¡
¿H te str«Tlxs7

El Secretario d > cierta corporación asegu 
rabo á uno de sus cnmpiLches que lu apa 
ricion de «l a Buttifarru» traería como con 
secuencia lógica el que tendremos que pre 
senciar alguna- muertes en nuestras calles; 
va esto mismo ununrió un calega local, con 
la difereucia que aquel deeiu qae seria de 
bido á la cantidad de Ovejas muertas que 
poblaban nuestros campos, y si el consejo 
de higiene no tomaba medidas para evitar 
una peste.

No tenga temor señor secretario, nada 
habrá á no ser que, le dé alguno por ma­
tarle la bruja á algún prójimo.

Tuya es mi vida
Letrilla

Largando un chorro 
ílrato de amores,
Como las flores 
Vierten su miel.
Asi te digo 
Prenda querida.
Tuvo es la vida 
De Rafuél

Pero si en cambio 
De mis amores,
Me das rigores 
Niña cruel.
Yo te diría:
Corazoueito,
No es tuyo el pito 
De Rafuél.

Yo te atno tanto 
Dulce bieu mió,
Como ni rocío 
Ama el chavel;
Pero si acaso 
Tu no me quieres;
Ni un zueco esperes 
Do Rafuél.

Cu..ndo en la noche 
Lóbrega, oscura,
De la tristura 
lie1 us la hiel.
/Ah! tu no e-peres 
Par: consuelo 
Ni un caramelo 
I)e Rufaél.

Pero en la tarde

Cuando paseas 
Y contoneas 
Tu cuerpo aquel.
|Ayl tu no sabes,
¡Cuanto suspiral 
Como te mira 
T q Rafuél.

Pues tú conviertes,
Mi cuerpo entero,
En un yesquero 
Como uu tonel.
Y esta quedando,
Niña divina,
Como sardina 
Tu Rufaél.

Pero no temas 
Por que sucumba,
Que hasta en la tumba 
Te seré fiel.
Y será la última.
Niña adotada, 
Calaverada
De Rafuél

Colaboradores

Pese á quien pese, nuestro periódico cuen 
ta con un valiosimo contingente en colabo 
radores, hijos todos de este pueblo y ami 
gos de la buena causa.

Alguien, hablando de b s  que se di­
cen que escriben en «La Butifarra» 
calificó á uno de ellos da cuadrúpe* 
do.

Cuadrúpedo es el que asi se expresa por 
detrás.

Cuadrúpedo es el escritor alquilado para 
atacar ó permitir que ataquen á quien no 
conoce.

Cuadrúpedo e9 el individuo, que, por­
que se ve metido entre las hombreras de 
un saco mal hecho, ya se cree con derecho 
á preva'eccr sobre toda una sociedad que 
tampoco conoce.

Cuadrúpedo se le puede llamar á el ex 
tranjero. que, se atreve á verter opinión 
cu lu política interna de uuestro país, acón 
sejando mandar con pasage gratis para el 
otro barrio, á determinados militares.

Se le puede llamar cuadrúpedo áe l qua 
extraño á esta sociedad, diga que en ella 
existen roptiles groseros y  nauseabundos, sin 
comprender siquiera que el reptil irnpor 
tado es el que asi habla.

Y cuadrúpedo deberás, es el individuo, 
que, dá crédito á indicaciones de locos re 
matados como algunos de los que hoy le ro 
deán, y que ya tendrá que arrepentirse, 
porque son para su mayor desprestigio.

-Se equivoca el ilustre desconocido, no es 
por cierto cuadrúpedo, é quien él ha que 
rido aludir, y sepa que lo malo quo tie 
ne esta sociedad, ó algunos de sus raiem 
bros, es ser demasiado condescendientes 
con personas que no so les con: ce proce 
dcncio.



¡ Si es trem endu!

«Al Cementerio dos, y tresá uo presidio.»
Estas palabras prenunciaba en una coufi 

teria mientras tomaba os puyastier el re 
daetor de nn cierto periódico, en la tarde 
del jueres pasado que vio la luz pública 
nuestra hoja.

No no9 damos por aludidos, pero si por 
nosotros lo dSjece. quedamos notificados, 
y  mientras no lleve á cabo su premeditado- 
plan, lo gozaremos en «La Butifarra.:»

En el teléfono

Tilín, tilinr
¡Hola. ¿Con quien hablo?
—Con el jefe de la vanguardia de un* 

manga de langosta que mide cinco leguas 
de largo por una y  media de ancho. Y V. 
¿quién es?

—Soy el presidente de la Comisión eu- 
eargada dn concluir con todas las iaugos 
tas habidas y  por haber ¿Que quiere?

—Nada, sino participarle que. dentro de 
anos días nos ponemos ei» marcha hácia 
esa población cou el sucrosaoto propósito- 
de comemos todo enauto liar de bueno eu 
ella y  sus alrededores, paes estamos cau­
sadas de andar 4 monte.

—Vengan, que el recibimiento que les 
▼ g a o s  4 hacer será cou arreglo á los me 
dios de que disponemos*; porque lia de sa 
>er Vd. que el superior gobierno nos ha 
alendado ln abuhad« sama de 200 pesos 
pura repartimos proporciuiinlnionto entre 
todas las comisiones y sub id. del departa 
Diento, y  esto como fd. comprende no es 
moco do paro.

—Me dan ganas de reir viéndole 4 Vi. 
tan cándido. Dígame ¿cuánto lee ha toca 
do 't Vd. en el protatso de esa importante 
cuma?

—¿Cuánto? Por ahora nada, pero yacos 
aiandarán nuestra parte eu látigos y otros 
instrumentos propios para molerles ú todas 
Vds. las eestillas.

—Todo ese aparato de Jucrza no nos a- 
medrenta. Queremos pasearnos por las fia  
maulé» calles del pueblo y lo haremos, sin 
que haya nada que se oponga 4 nuestra 
marcha, que seguramente será triunfal. No 
hay duda que cu la refriega perecerá mu­
cha de nuestra tropa, pero somos tuntas 
que nuestro número solo se puede cumpa 
rarccn los pelos que tiene una burra ¿Nun 
ea los ha contado?

— Bueno, dejese de música que tongo ni 
go mus que hacer que escucharle 4 Vd. 
Hasta la vista.

—Oiga; ao se olvide de decir ¿ los que 
tienen uvas eu la plaza y que tanto las 
mezquinan que esta tez han de pasur to 
das por nuestra garganta, por utas que sus 
propietario* ooloquen imaginaria» sobre las 
azoteas, eíponiendoiar 4 pescar un tobar di
V: Adío»

Pura aliviar mi dolor.
Sufrir con resignación
Y esperar que á de venir 
De mi jorcad» el fin
Y cuando en ella sucumba, 
NadieCvertirá en mi tumba 
Una lágrima por mi

Un g u is o -t ito
Sé nos dice que nn jóven Guiso-lay de 

nuestra sociedad hará una publicación eu 
un periodico local refutando 4 un suelto 
aparecido en nuestro semanario.

Alia veremos, y lo esperamos.

S O L I C I T A D A S
PRESAGIOS

T
RIBETE? HI6TOKICOS FÓR CN TESTIGO OCULAR

AI nombrarse Ta Auxiliar 
Cou blaneas y colorados 
Se dice que harán á un lado 
Uu puesto municipal.

Yo lo siento por aqueí 
Que tendrá que trabajar,
Tanto tiempo que disfruta 
Del turrón municipal.

Los veinte y circo morlacos 
Si le llegan ó taltur,
Como rata por tirante 
El pobre se vi 4 quedar

iQue injusticia ¡pobre mozof 
Siendo u«ted Pin colorado,
Que le quiten el turrón
Y que le dejen á uu Indo-.

Aun que es un mozo terrible,
Do pu zanja y muchos bríos;
Toda la guerra pasada 
Durmió eu los bosques sombra»

Y una noche ¡dios piadoso! 
Cuando mas creía atorrar 
Suefra el pobre que Samvia 
Lo veuia 4 degollar.

Se despierta sudoroso 
Gritando, ¡«venga Cipriano!
¡Que me degüellan los blancos 
«Venga, cou el nrma en mano»!

Cuando vió que de su mente 
Era solo una ficción:
Dijo, que venga Franchesco 
A limpiarme el pataloD.

Palernw Diciembre 12 de 1HDC
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DECIMA

Que triste es mi situación
Y hollarme en mi cama enfermo
Sin encontrar un remedio

Muchos amigo; tenia 
En ipecas placeuteras 
Hoy no me miran siquiera 
Los amigos de otros dias.
En ese tiempo tenia 
Salud y buena voluntad 
Para servir con lealdad 
A mis amigos queridos,
Hoy de mi se han aburrido
Y me niegan su amistad.

Cuando uno se ve en desgracia 
Es un cossuelo tener 
Amigos que lo roden
Y que lleguen ó su casa 
Esto es lo que nunc.» pasa 
En todas las amistades 
Aquellos que cree mas leales 
Porque mejor á servido.
Lo echan primero ai olvido 
Hoy muestran sus falsedades.

Si uno se encuentra en prisión 
O en una cama abatido 
Se retiran sus amigos
Y todas sus telaciones.
Llegan estas ocasioucs
Y suceden muy frecuente 
Pues hoy yo lo hago presento 
Porque por mi ú pasado.
Hoy me encuentro abandonado 
Por amigos y pariente?.

Claro Pcreyra

COMERCIO

ll<>!va—Vacia se encuentra !u de nue« 
tro Director, sefior T. Suena El Pito, á can 
sa de la época calamitosa porque actual j 
mente atraviesa el país.

*
*  *

• Cambio—Eu la admiuistiTvini de «La 
Butifarra» se cambian cuatro números ai 
mes, de esto, por solo rúnte y cuatro cent' 
timos cobré oriental.

Quedan prevenido».

Cércale« — La mus complot» mima n-i 
na en los negocios de grano. El 1< »quito e* 
peude 4 precios bajo* los que tiene desda 
Lace tiempo depositados.

** *
Ikescarnto« — Sobre títulos como rl d» 

«La Cuñada de los Chanchos* 12 4 11 por 
ciento anual

Sobre otros documentos convencional.
*• *

Lana*-L legó por ellas un fuerte con»
prador, pero se cree que sa lg a ................
eiu ellas, debido 4 que paga precios bajos.


